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Lean Startup: 
experimenta, 
aprende y 
cambia
Seth Godwin dijo una vez que 
a juzgar por el bloqueo con el 
que solemos enfrentar la idea de 
emprender, parece que estemos 

programados para tener miedo. 
Curiosamente, la incertidumbre 
es absolutamente necesaria para 
el crecimiento de las startups que 
afianzan su evolución en el ensayo 
error. La aceptación de este hecho 
como parte de esa evolución impulsa 
el nacimiento, en 2008, del término 
Lean Startup: una metodología 
para lanzar productos y servicios de 
manera ágil, eficiente y segura.
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Cuando uno piensa en el nacimiento 
de un nuevo proyecto se imagina una 
idea concebida entre las cuatro pareces 
de una oficina, sobre un plan de 
negocio estandarizado y con el empuje 
de una financiación que ya mira hacia 
el largo plazo. Procesos, papeleo, citas, 
reuniones, aprobaciones ajenas al 
mercado. La metodología Lean Startup 
rediseña este proceso haciéndolo 
mucho más eficiente y reduciendo 
el riesgo intrínseco al lanzamiento de 
cualquier proyecto innovador. Suena 
bien pero ¿esto cómo se hace? 

Se trata de acortar los ciclos de 
desarrollo de productos a través de 
la experimentación directa en el 
mercado. Es decir: lanzar versiones 
del producto con una mínima 
viabilidad funcional para recibir 
feedback, aprender de los usuarios 

y validar la idea o el producto 
cuando la inversión aún es baja y 
el riesgo, mínimo. ¿Su artífice? Eric 
Ries, empresario estadounidense 
que se basó en la metodología Lean 
manufacturing (creada por Kiichiro 
Toyoda, ingeniero de Toyota) y 
aplicó sus bases al entorno del 
emprendimiento después de él mismo 
haber fracasado por no haber sabido 
testar el mercado. Originalmente, 
Ries concibió este método para las 
compañías tecnológicas pero hoy 
Lean Startup es aplicable cualquier 
proyecto emprendedor. Al fin y al 
cabo hablamos de introducir nuevos 
productos o servicios en el mercado, 
y este no es un terreno exclusivo de la 
tecnología. 

La búsqueda de la eficiencia
La base de todo es eliminar las 



prácticas ineficientes y centrar 
esfuerzos en incrementar el valor de la 
producción durante las primeras fases. 
De esta forma, la startup puede tener 
más oportunidades de triunfar en el 
mercado sin apenas invertir recursos en 
marketing o desarrollo de producto. Y 
el termómetro con el que medir estas 
oportunidades no es otro que el cliente. 
Esta es la clave porque, al implicar 
al destinatario del producto desde 
el arranque, se evita invertir tiempo 
y recursos en el diseño y desarrollo 
de funcionalidades que el cliente, 
realmente, ni desea ni necesita.​ 

El método Lean parte de una 
premisa: que sea el mercado el que 
construya el producto y no al revés. 

Esto se controla principalmente a 
través de una buena definición de 
la hipótesis, un establecimiento 

Ciclo metodológico
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acertado de los KPIs y un desarrollo 
en iteración continua. La intención 
es lanzar un mínimo producto viable, 
que, aunque no esté completo, 
permita aprender rápidamente de los 
potenciales clientes y, así, afinar las 
versiones.

La metodología Lean Startup se 
puede aplicar a cualquier proyecto 
o empresa independientemente 
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de su tamaño, sector o equipación 
tecnológica. Lo único necesario 
para ponerla en práctica con éxito 
es la disposición a trabajar desde la 
flexibilidad, la medición y la renuncia 
al excesivo perfeccionismo.

Lean Startup paso a paso 
El ciclo metodológico se divide, a su 
vez, en cinco fases. 

■ Planteamiento de una hipótesis. 
Lo primero es partir de una necesidad 
del cliente. ¿Qué problema resuelve 
el producto o servicio? ¿Por qué ese 
cliente estaría dispuesto a pagar por 
él? ¿Existe un nicho de mercado real? 
La filosofía Lean sostiene que la mejor 
forma de descubrirlo es preguntar 
directamente al cliente a través de 
encuestas, test o entrevistas. Acudir, 
en definitiva, a la fuente original y, por 
ende, la más fiable.

■ Validación de la hipótesis. 
La validación de la hipótesis 
implica crear un producto con las 
características mínimas (MVP) para 
analizar la recepción del producto 
en el mercado. Para ello, podemos 
ofrecer una prueba gratuita o a bajo 
coste de un prototipo pidiendo, en 
contrapartida, una valoración de la 
que extraer conclusiones. 
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■ Medición de resultados. Sin 
analítica no hay conocimiento porque 
el proyecto avanzará por mera 
intuición. Y esta no siempre acierta. 
Sentar las conclusiones sobre bases 
sólidas exige definir los KPIs de 
seguimiento. ¿Qué datos nos darán 
una visión realista de la admisión del 
producto en el mercado?
■ Generación de aprendizaje 
validado. Tras el análisis de los 
resultados habrá que implementar los 
ajustes o cambios. No servirá de nada 
experimentar con el producto si no 
aprendemos de los resultados. O si no 
contamos con la flexibilidad suficiente 
como para sacar un partido real de 
ese aprendizaje. En función de esos 
learnings: ¿es preferible seguir adelante 
con la idea, pivotar o abandonar?
■ Repetición del proceso. Antes de 
salir al mercado hay que chequear, 
una vez más. De esta forma se podrán 
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detectar errores a través del nuevo 
feedback de los skateholders o de los 
earlyadopters. Una vez finalizado el 
proceso, ya estamos listos para salir al 
mercado con un modelo validado —y 
con una inversión mínima de recursos 
económicos y humanos—.

Las claves del experimento: 
lanzamiento rápido, vocación low 
cost y aplicación exprés del cambio. 

Y, ahora, ¿qué?
Lanzar un proyecto exitoso implica 
experimentar, conocer el mercado y 
adáptarse a él. El éxito reside en las 
decisiones de priorización de producto, 
en conocer al público objetivo, en 
someter cada paso a revisiones 
constantes y en aceptar el feedback. 
De ahí se derivará la decisión a la que 
se enfrentan casi todas las startups: 
pivotar o perseverar. ■



Objetivos y convicciones
No es posible lograr un desarrollo 
sostenible sin transformar la forma en 
que construimos y administramos los 
espacios urbanos, cómo concebimos los 
procesos y servicios y cómo —y con qué 
fin— conectamos ciudadanía, recursos y 
nuevas tecnologías.

Metodología
Llevamos mucho tiempo ayudando 
a grandes y pequeñas compañías a 
optimizar sus productos y servicios. 
Eso nos ha permitido testar los mejores 
procesos y elaborar una metodología 
propia que adaptamos a cada uno de los 
proyectos en tres fases: Validate, Setup 
y Launch.

Servicios
Ofrecemos servicios con los que 
amplificar el mensaje y nuestros 

En Eleven Lab nos implicamos y comprometemos con 
proyectos que miran hacia un futuro mejor; más vivible, 

más justo y más eficiente. 

objetivos: validación, incubación y 
desarrollo de proyectos; cocreación 
corporativa, y formaciones centradas 
en metodología, innovación, 
emprendimiento o sostenibilidad.

¿Tienes una idea?

¿Tu proyecto está alineado con 
nuestros objetivos? Cuéntanoslo aquí. 

Además, queremos que estés al día de 
metodologías, tendencias e iniciativas 
público-privadas a nivel mundial, 
que apuestan por una sociedad más 
conectada, innovadora y sostenible.
Síguenos en redes o suscríbete a 
nuestra newsletter desde la web para 
recibir contenidos de valor (de verdad):
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https://elevenlab.org/tienes-una-idea/
https://www.linkedin.com/company/eleven-lab
https://twitter.com/ElevenLab_org
http://elevenlab.org/


www.elevenlab.org

http://www.elevenlab.org

